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¡El Espíritu Santo es nuestra conexión con Dios! No podemos entender las cosas espirituales sin la revelación del poder del Espíritu Santo. 
1 Corintios 2:14 Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente.

El Espíritu Santo nos hace conscientes de la presencia de Dios en nosotros. Él nos revela las verdades con respecto a Jesús y los planes que Él tiene para nosotros.

Juan 16:13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir. 
14 El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. 
15 Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío, y os lo hará saber.

El Espíritu Santo nos quita el velo que nos impide entender las verdades espirituales. Fuimos creados en la imagen de Dios. Cuando el Espíritu Santo quita el velo, comenzamos a entender y ver la gloria de Dios reflejada en nosotros. 

2 Corintios 3:15 Y aun hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está puesto sobre el corazón de ellos. 
16 Pero cuando se conviertan al Señor, el velo se quitará. 
17 Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. 
18 Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.

Él nos revela que somos Hijos de Dios, herederos de Dios y coherederos con Cristo.

Romanos 8:16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 
17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados.

El Antiguo Pacto nos descalifica. De acuerdo con él, todos estamos destituidos de la gloria de Dios, Romanos 3:23. El Espíritu Santo nos revela que hemos sido hechos perfectos para siempre. Él escribe la ley de Dios en nuestros corazones. La ley del Espíritu no es igual a la ley de los mandamientos. La ley del Espíritu no es acerca de perfeccionar la carne.

Hebreos 10:14 porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. 
15 Y nos atestigua lo mismo el Espíritu Santo; porque después de haber dicho:
16 Este es el pacto que haré con ellos después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones, y en sus mentes las escribiré, 
17 añade: Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones.

El Espíritu Santo nunca nos concientiza del pecado debido a que Dios no es consciente de pecado ni hay pecado en Él.

La ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús nos ha liberado de la ley del pecado y la muerte, Romanos 8:1-6, Romanos 7:6.

El Espíritu Santo nos revela las cosas que han sido dadas libremente a nosotros por Dios.

1 Corintios 2:9 Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman.
 10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios. 
11 Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. 
12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido.

É es el Consolador que alivia nuestras ansiedades y hace intercesión por nosotros. Él nos recuerda las cosas que Jesús nos ha hablado a nuestra memoria. 

Juan 14:26 Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho.

Nos da una revelación de cuanto Dios nos ama.

Romanos 5:5 y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado.

A través del ministerio del Espíritu Santo abundamos en esperanza.

Romanos 15:13 Y el Dios de esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo.

Él nos hace permanecer en la justicia, paz y gozo. 

Romanos 14:17 porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo.

Él nos edifica y nos mantiene en el amor de Dios con la expectativa de recibir su misericordia. Él nos guarda de la caída y nos presenta delante de Dios sin culpa ni mancha. 

Judas 20 Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo, 
21 conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna. 
22 A algunos que dudan, convencedlos. 
23 A otros salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros tened misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa contaminada por su carne.
24 Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran alegría.

Él nos revela las cosas que pertenecen al Reino.
Él nos da los dones espirituales para así obrar a través de nosotros para ministrar las cosas del reino a otros.

2 Corintios 3:6 el cual asimismo nos hizo ministros competentes de un nuevo pacto, no de la letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas el espíritu vivifica.

Dios ha influido en todos nosotros de acuerdo con su gracia-Él ha dado a nosotros dones del Espíritu para que podamos ser edificados los unos con los otros, Efesios 4:4-14

Se nos han sido dados diferentes dones de acuerdo a la gracia que se nos ha sido dada. Se nos ha sido dada una medida de fe. En otras palabras, tenemos diferentes habilidades naturales, deseos y áreas de interés que han venido de Dios para que así nos podamos ministrar los unos a los otros. 

  Romanos 12:3-13

La manifestación del Espíritu se nos ha sido dada a cada uno para provecho [nosotros junto con todos los demás]. 1 Corintios 12:4-12. Todos nosotros trabajando juntos funcionando como el cuerpo de Cristo, edificándonos y construyéndonos mutuamente. 

Somos ministros de Su Espíritu. El Espíritu Santo fluyendo a través de nosotros dando vida a los que nos rodean. 2 Corintios 3:3-6






 

